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La apariencia que se describe en los relatos de la Pasión de Jesús tiene el dramático nombre de «muerte», «fracaso», «decepción» de todas las expectativas... Todos los discípulos, tanto hombres como mujeres, pensaron a lo largo de todo aquel sábado que sólo les quedaba un cadáver en un sepulcro. Las palabras desalentadas de los de Emaús, del relato de Lucas: «Nosotros esperábamos... pero...» reflejan una situación de pérdida de esperanza que quizá es también la nuestra en un tiempo en el que hablamos de ausencia de Dios, de exceso de dolor, de tumbas vacías de esperanza.

También nosotros podemos sentirnos como si siguiéramos aún en el anochecer del viernes, volviendo con ánimo abatido de enterrar en el sepulcro proyectos, ilusiones y promesas. Miramos a nuestro interior y vemos nuestras muertes y cuando miramos sólo esperamos verlas porque sabemos que están ahí, que necesariamente tienen que estar. Vemos nuestras frustraciones y nuestros deseos de cambiar no cumplidos; y permanecemos abatidos con nuestra supuesta realidad de fracaso, de sábado santo. Pero eso es solo apariencia aunque lo sintamos muy real.

Y reaccionamos «llorando y haciendo duelo» (Mc 16,10), «cerrando las puertas por miedo...» (Jn 20,19). La piedra es demasiado grande para nuestras fuerzas; el orden internacional, demasiado injusto; la violencia, demasiado arraigada; la presencia creyente, irrelevante; la Iglesia, demasiado temerosa; mi vida…siempre lo mismo, dando vuelta sobre mis propias heridas, pesadas como una losa…, sin novedad ni con la frescura de estar con Jesús.

Por eso la tentación puede ser «prolongar el sábado», refugiarnos en una espiritualidad evadida, permanecer en una parálisis inerte; o tomar caminos de vuelta que me alejen de los sepulcros y de los crucificados y tratar de escapar no sólo de su dolor, sino también de su memoria. Es decir, llevar una vida gris, vulgar y sin riesgo, propia más de viejos abatidos y sin esperanza. 

El comienzo del relato del Evangelio nos sitúa en el quicio entre un mundo que termina «después del sábado», y un comienzo absoluto: «al amanecer del primer día de la semana» en el que, vencidas las tinieblas, sale el sol de la nueva luz del Resucitado.

Sí; hay en la mañana del «primer día de la semana» un camino alternativo: el de quienes, entonces y ahora, se ponen en marcha «todavía a oscuras» y se acercan a los lugares de muerte para intentar arrebatarle su aparente victoria. Como intentaban borrar algo de su rastro aquellas mujeres, María Magdalena y María la madre de Santiago y de José[footnoteRef:1], que van a ver el sepulcro. Eso es lo que dice Mateo. Pero van a ser sorprendidas por algo que ni siquiera imaginan. [1:  Ver Mt 27,56] 


Saben que no pueden mover la piedra, pero ello no las detiene, y que, por tanto, solo lo mirarán por fuera. Son conscientes de la fragilidad y la desproporción de lo que las mueve y la pesada losa de la entrada, pero esa lucidez no apaga el incendio de su compasión ni hace su amor menos obstinado. 

Quizá no vivan todo eso desde la plenitud de la fe, ni le pongan el nombre de «esperanza» a sus pasos vacilantes en la noche. Pero hacen ese camino abiertas al asombro, apoyadas en el recuerdo de palabras que prometen vida, dispuestas a dejarse sorprender por una presencia que presienten en la oscuridad todavía de la mañana.

Para las mujeres Jesús es un muerto y a un muerto se le encuentra en un sepulcro, lugar que encierra su memoria y sello que clausura su existencia, su práctica y su presencia en la historia. Lo único que se puede hacer por él ir a visitarlo, como clausurando así el ciclo de la existencia humana. 

Pero las mujeres deben cambiar su proyecto de ver el sepulcro de Jesús. No hay nada que hacer porque no hay nadie a quien ver allí. El sepulcro está abierto y no sirve como lugar de encuentro; no ha tenido poder para clausurar la presencia de Jesús en la historia, porque nada de él ha quedado allí. Para encontrarlo hay que salir. 

Ellas estaban desconcertadas. No hay fuerza, inteligencia humana que se atreva a revolver tal desconcierto. Y, sin embargo, la respuesta que dirige Dios es clara. Junto al sepulcro un ángel que es la voz del cielo. El explica lo que pasa: 

Sé que buscan a Jesús, el crucificado. No está aquí; ha resucitado como había dicho 

«Buscan a Jesús, el crucificado». Es decir, la resurrección debe entenderse, según esto, partiendo de la vida de Jesús y su mensaje en Galilea. Lo que pasa no es un enigma que carece de relación con lo anterior. Lo que pasa es la verdad, el contenido más profundo de la vida y del camino de Jesús en Galilea. La resurrección es la confirmación de la palabra y de la vida de Jesús. Quien le haya seguido de verdad comprenderá lo que el sepulcro vacío significa. Pero hay que tener en cuenta, hay que poner mucha atención, porque el que resucita es el Crucificado. Y así lo identifica el ángel y así tendrán que abrazarlo los que le han seguido. Para los guardias, sin embargo, que se quedan como muertos, la resurrección es un hecho opaco: para ellos sí que es un enigma.

Para aquellos que han tomado la palabra de Jesús como una voz que solamente pertenece al mundo, la tumba vacía es enigma que debe aclararse todavía. Los restos de Jesús tienen que estar entre nosotros. Hay que buscarle simplemente sobre el mundo. Eso es lo que hacían las mujeres antes de escuchar la voz del ángel, por eso es que se quedan espantadas.

Las dos mujeres parten del lugar con un sentimiento ambivalente: miedo y alegría, dice Mateo. Y en algún trecho del camino Jesús les sale al encuentro y les saluda diciéndoles: «¡Alégrense!», en primer lugar y « ¡No tengan miedo! », después. Es decir, Jesús Resucitado va directo a los sentimientos de nuestro corazón, sean los que sean: a unos para alimentarlos, hacia otros para sanarlos. Es significativo que Jesús envía a las mujeres no a los discípulos, ni a los traidores, sino a mis hermanos. Estos, después de haber fracasado y huido, no cayeron definitivamente, su deslealtad no invalidó la lealtad de Jesús.

La resurrección de Jesús se desvela como el culmen y el sentido de un pasado. Pero, al mismo tiempo, su verdad nos abre hacia el futuro: nosotros, lectores, acabamos de escuchar por boca del ángel, primero, y de Jesús después, que algo verdaderamente decisivo va a suceder en Galilea. Los hermanos de Jesús son invitados a encontrarle resucitado en Galilea, es decir, en la tierra de siempre, donde se hizo visible; los que quieran seguir a Jesús deberán encontrarlo en la vida cotidiana, en la de siempre, porque Él se hace otra vez patente allá, en la cotidianidad de la vida. Galilea, significa, pues, no detenerse nunca y, con una mente contemplativa, saber penetrar en la realidad para encontrarse con la Vida del Resucitado.

Por eso esta Noche santa es la celebración del paso de nuestro fracaso a la realización plena de nuestro ser que es Cristo Resucitado. Es el paso de la muerte a la vida. Esta es la razón por la cual renovamos nuestro bautismo, porque eso significa: el sumergimiento en la muerte de Jesús para salir a una nueva vida, como Él, junto con Él, en Él: Por Cristo, con él y en Él. Es el paso de las tinieblas a la luz, nuestra Luz que es Él mismo. Jesús nos está llamando, especialmente a través de esta celebración litúrgica de Su resurrección, para convertirnos en lo que el Bautismo ya nos hizo. El Bautismo ha sido hecho para nosotros.

La vela encendida que llevamos en las manos es el símbolo de nuestro poder para vivir la vida naciente de Cristo. Insisto, es el símbolo de nuestro poder. A partir de ahora ya no hay piedras enormes que nos impidan el paso. Esas piedras que están enquistadas en nuestro corazón saltarán por los aires si creo en el poder que llevo en mi mano, simbolizado en esa vela.

Es la misma acción salvadora de Dios que tuvo lugar en el Antiguo Testamento, que fue cumplida en el Nuevo, y que ahora llevas simbólicamente en tus manos. Y simbólicamente, no se contrapone a realmente. 

Cristo ha resucitado y esa es nuestra Luz: con ella vemos todo de la forma correcta, sin engaños ni trampas. Cristo ha resucitado, Aleluya.
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